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gelio , y al mismo tiempo nos proponen como los maye,. 
res Maestros del arte á los S~ctarios del Alcorán. 

§. X. 
44 DE lo dicho se infiere, que los escritores de Al-

químia solo pueden ser útiles á quien los lee, 
no para instruccion, sino para diversion, corno las No­
velas de Don Belianis de Grecia, y Arnadis de Gaula. No 
por eso condeno aquellos Autores, que, sin jactarse de po­
seer el secreto de la Piedra , tratan esta materia filosó­
ficamente , como el Traductor de Filaleta, probando str 
posibilidad, á que muchos hombres de juicio, y de doc­
trina han asentido. Este asunto es tan digno de disquisi­
cion séria, como otras materias filosóficas. Pero con los 
libros de aquellos Alquimistas que prometen , en fuerza 
de sus preceptos , la consecucion del gran secreto , creo 
que se podria hacer lo que los Alquimistas hacen con los 
metales : esto es , calcinarlos, disolverlos., amalgamarlos, 
fundirlos, precipitarlos, &c. Y qaando no se llegue á es­
te rigor , hágase de ellos la estirnacion que hizo Leon X 
de un libro que le dedicó un Alquimista. Esperaba el 
Autor una co!Jc;iderable gratificacion de aquel generoso 
Proteél:or de las Artes, y b'.lenas letras; pero la que le 
hizo el Pontifice, se reduxo á una bolc;a vacía que le em­
bió , diciendo, que pues Spbh el arte de hacer oro, no ne• 
cesitaba otra cosa que bolsa donde echarlo. 

ADICION. 
45 EL Traductor de Filaleta dice, fol. 64. que San-

to Tomás en sus Obras Morales confiesa la po­
sibilidad del oro artificial , y asegura hwerlo hecho. Co­
mo el Autor no señala el lugar sino debaxo de la gene­
ralidad de Obra, Mort1ln , imposibilita el examen del 
testimonio en que se funda. Pero sin temeridad creo poder 
afirmar, que en ninguna de las Obras de Santo Tomás se 

lee 
\ 
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lee que el Angélico Doctor afirme de sí haber hecho oro; 
y qu,¡ndo le hubiera hecho, podria , no solo confesar la 
posibilidad , sino afirmar la existencia. Bien lexos de eso, 
en el segundo de los Sentenciarías , dist. 7 , qurec;t. 3, art. 1, 

da por imposible la Chrysopeya. Es verdad que la razon 
del S mto no me parece muy eficáz; pues se funda en que 

• la forma substancial del oro no se hace por el calor del 
fuego, sino por el del Sol; y en las Paradoxat Físicas 
hemos mostrado lo contrario; esto es, que la formacion 
del oro no se debe al calor del Sol, siendo imposible que 
éste penétre á la profundidad de las mineras , sino al del 

• fuego subterraneo. 
46 Citó tambien á favor de la Chrysopeya á Santo 

Tomás, 2 , 2, qurest. 77, art. 2, el Autor de un papel 
anónyrno, que se imprimió dos años ha; pero alli el San­
to no determina cosa alguna, y solo habla condicional­
mente, diciendo que si los Alquimistas hiciesen verdade­
ro oro, podrian venderle como tal: Si autem per Alchi­
miam fieret 'C/erum aurum, non esut illicitum ipsum pro 
'Vero 'Vendere. Antes bien la condicional si fieret parece 
que supone , que efectivamente no se hace. 

RACIONALIDAD 
DE LOS BRUTOS. 

DISCURSO NONO. 

§. I. 

1 • ;i-\E Polo á Polo se apartaron unos de otros algu­
.JJ nos Filósofos en sus opiniones , respeél:o de los 

brutos. U nos están tan liberales con ellos, que los conceden 
dís-
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discurso: otros tan escasos, que les niegan aun sentimie~to, 
¡ Discordia portentos1 ! Pero o_tra mayor, y mas admira~ 
ble hay en la presente ma~ena. . , . 

2 Habiendo, como decimos, Filosofas que les niegan 
sentimiento á los brutos, hay otros que les conceden, no 
solo sentimiento, mas tambien conocimiento á las pl~ntas; 
~ Tan extravagantes y tan confusas son nuestras ideas. 
1 ' ., e d l . De esta opinion fueron tres famosos F1loso10s e a antt-

testimonio de Anstoteles (ltb. I. de PI anti!), y en n_ue~tro~ 
guedad, Anaxag~ra~, De~ócrito, y E11:pedocles, segun \ 

dias la renovó Andrés Rudigero en el h~ro que ~ntltulo 
Physica Divina, impreso en Francfort ano de mll sete­
cientos y diez y seis. 

3 En quanto á la ~pinion q~e les ~tri,buye á las plan- \ 
tas sentimiento, y apeuto, el mismo Anstoteles en el ~ugar 
citado dice que asintió á ella su Maestro Platon ; Y ana~e, 
que aunque tiene esta opinion por falsa,. pero no por d1s~ 
paratada. Paradoxtts igitur est, qu¡¡mu11 non ~deo tem,·~e 
erret eju1 intentio, qui plantis semum, &ppet1tumque trz-
buendum esse ita. existimavit. . 

4 Reproduxo esta opinion habrá cosa de ~n siglo el 
célebre Dominicano Fr. Tomás Campanela, quien no solo 
·á las plantas mas tambien á todas las cosas elementales, 
atribuyó fac;ltad sensitiva,. fundado en_ la razon _( _ver­
daderamente futil) de que siendo los ammales sensitivos, 
era preciso lo fuesen tambien los quatro elementos ~e que 
constan: porque no puede dar la causa el efecto smo \() 
que tiene en sí misma. Si el argumento fuese bue~~' prob~-
ria que los quatro Elementos son, no solo sensmvos , s1-
no racionales , porque el hombre que consta de ellos es 

, racional. . . 
5 Algunos Filósofos modernos se aphcaron al ~1smo 

sentir entre ellos el famoso Físico Francisco Red1. Su 
principal fundamento consiste en la analogía que obser­
varon entre la organizacion interna de 1?s. plantas, ~ de 
los animales. Manuel Konig, Doctor Medico de Ba~tle~, 
despues de los grandes Anatómicos Bartolino, y Malp1gh1, 

tra-
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trat6 largamente esta materia , exponiendo como en las 
plantas se hallan venas, nervios, vasos, é instrumentos 
~estinados par~ la respiracion, ~ara la_ coccion, y diges­
rton de los ahmentos, para la c1rculac1on del jugo nutri­
cio_, para la expulsion. del excrementicio, para la gene­
racton , hasta descubrir en una planta el útero con sus 
trompas, y las pares con todas las túnicas que circundan . 
el feto. En ~n , nada _echa m~nos en las plantas, respec­
to de los animales, smo los mstrumentos que sirven al 
movimiento progresivo , y la formacion de la voz. 

6 A la verdad , como todo lo demás se ajustase estas 
dos últimas circunstancias no hadan mucha falta; p~es las 
Ostras , que ciertamente son animales, ni tienen voz ni . . . , 
movimiento progresivo. Y ahora hago reflexion sobre un 
lugar de Aristóteles en el libro ter~ero de la generacion de 
lo~ animales , donde parece que concede á las plantas las 
mismas facultades que á_ las Ostras, diciendo, que las plan­
tas son las Ostras de la tierra , y las Ostras las plantas de la 
agua_: Q..uasi plantit ostrea terrena, ostrea plantie aquati­
les stnt. 
-· 7 La experiencia del que llaman Arhol semitivo da 
mas _ayre á la sentencia de aquellos Físicos que el testi­
momo alegado de Aristóteles. Diósele este epi teto á ague l 
ar~ol , como tambien el de Púdico ; porque llegando qual­
qurera á tocarle, retira con estridor hojas, y ramas, co­
mo afectando fuga , y sentimiento de la ofensa. En el Ist­
m_o, 6 estrecho de tierra que divide la América Septen­
trional d~ la ~eridional , entre Nombre de Dios, y Pa­
namá, dice· Roberto Boyle que hay una selva entera de 
estos arboles. 
. 8 Lo mismo se nota en una planta, 1Iamada Seta Ma­

,rna , 9u_e se h~lla e~ algunos. parages de Italia , de quien 
da not1c1a ~omg , citad? arriba. Pero lo mas singular, y 
mas per~uas1vo que he leido sobre la presente materia , es 
la ,..relac1on que se ha~la en las Memorias de Trevoux 
(ano 1701, mes d~,Jumo, fol. 171), de una especie de flor 
fungosa , que se vio cerca de Caén á las orillas del Mar , 

y 
.,,. 
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y en quien se hallaron todas las señas de sensitiva, He ci .. 
tado con puntualidad el lugar de dichas Memorias, porque 
los curiosos que las tuvieren á mano pueden ver en ellas su 
descripcion ; pues no tratando yo este asunto sino por vía 
d,e digresion , no es razon detenerme mas en él; por cu­
yo motivo omito tambien la especie de la Langosta del 
Brasil, que por la Primavera se convierte en planta: la de la 
hierba llamada Papaya, que da un fruto semejante al me­
Ion; y no le produce, si no siembran el macho junto con 
la hembra , como los distingue el vulgo; y otras seme­
jantes que podian hacer al mismo intento (a), 

§. II. 

9 volviendo, pues, á la qüestion sobre los brutos, di .. 
go , que unos Filósofos les niegan sentimiento, 

y otros les conceden discurso. Caudillo de los primeros 
se debe reputar Renato Descartes , quien afirmó que no son 
los brutos otra cosa que unas estatuas inanimadas, cuyos 
movimientos dependen únicamente de la figura , y dispo­
sicion orgánica de sus partes, segun la varia determina­
cion que les da la union de los objetos que las circundan. 
Esta es una conseqüencia forzosa del systema filosófico 
de Descartes. Pero · si Descartes la previó al formar el 
systema, ó si viéndola desp-ues de formado, y publicado, 
sin embargo de reconocer su disonancia , se la qt1iso tra• 
gar, por no arruinar aquel edificio en .que babia traba~ 

ja .. 
(a) Por equivocacion se llatn6 á la Pap117a hierba, siendo realmen• 

te arbol. El Padre Regnault , Tom. 3 de sus Conversaciones fisicas; 
Coloq, 1.6 , sobre la fé de un Misionero dice que en la Abysinia 
bay un arbol ,llamado E.nsttt, de quien Jos naturales del País asegu­
,an que arroja suspiros quando le corcan; y es frase suya quando vall 
á cortarle, decir que van á macarle. La utilidad que de él reciben 
prepondera á su compasion , si realmente tienen alguna! porqu~, 
fuera Je otros usos, de sus ramas molidas hacen una especie de hart-: 
na, que mezclada con leche es un manjar gratísimo ; y los pedazos 
de su uonco , y raíces, echados en la olla , la dan especial gu~co. 
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jado tanto su ingenio, no se sabe á punto fixo ; y hay Au-, 
tores por una , y otra parte. 

10 .~e dicho que se debe reputar Descartes caudillo de 
esta op1m~n_; pues aunque antes de Descartes, Gornez Pe­
reyra, Medico de Medrna del Campo (que unos hacen Por­
tugués , y otros Gallego) en el libro que intituló : Antonia­
"" Margarita, dió á luz esta paradoxa esforzándose lar­
gamente á prob~r que los brutos carecen de alma sensiti­
va; no tuvo séqmto alguno:. y su libro, sin embargo de 
habe~le costado, como él rmsmo afirma , treinta años de 
trabaJo, luego se sepultó en el olvido. · 
• 11 .• Los 9ue q~eren quitar.á Descartes la gloria de Ja 
mvencion ( s1. todav1a esta invencion puede dar gloria) di­
c~n que el .. Ftlósofo ~rancés habia leído el libro del Mé­
dico Espanol , y qmso pasa~ por ?r~ginal siendo copian­
te. Pero sobre que esto .se. ~ice ad1vmando , y sin alguna 
prueba, carece de veros1mihtud : Lo primero porque cons­
ta qu~ Descartes fue hombre de poca lectura, y sus escri­
tos Ftlósoficos fueron parto de su meditacion. La Antonia­
na A-!argarita era un libro rarísimo, tanto que Pedro Bay.­
le, siendo uno de los ~ay ores noticistas de libros que 
hasta ahora .se han conocido, solo da noticia de un exem­
plar que tema en París Mr. Briot; y libros raros solo por 
HD acaso muy extraordinario paran en manos de quien es 
poco da~o· á la lectura. Lo segundo , y principal , porque 
la doctr~na de estos dos Filósofos es bastantemente diver­
sa. Cammaron á. un fin , pero por distintos rumbos. En­
trambos , negaron . alma sensitiva á los brutos • pero Des­
cartes reduxo ~odos sus movimientos á puro 'mecanismo: 
Pie~eyra los ..atnbuy6 á symp.atías, y antipatías, con los 
objetos ocu~re~t~; de modo que, segun este Fi16sofo, no 
por otr? ptrnc1p10 el Perro (pongo por exemplo) viene al 
llamam1eoto del ~mo , que aq_uel mismo por el qual, se­
gun la vulgar Ftloso6a, el hierro sé acerca al imán y 
el azogue al oro. . ' . 

12 _El doctísimo Obispo de Oran ge Pedro Daniel -Jiuet 
en su libro Ctnsur11 Pbilosopbi" Carttsian11, se etnpeñ~ 

en 
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bar que la opinion de las bestias maquina es ' . 
en 'pro es mucho mas antigua que Desca_rtes '. y que 
automatas f¡ lega algunos testtrhontos, en 
Gomez Pereyra. En ! ~~:fnJa que tres antiguos Filósof~s, 
que aparentet?ente s Procio fueron del mismo senur; 
Diógen~s' C!ce~on ' ~ á la verdad no hallo en ellos ex­
pero_ bien mi_r~ os, Y re el asunto. Otros Escritores han 
pres~one~ dec!c,1v~s J:cartes de la prerrogativa de inve~-
querido espoJdar á ,.. alar las fuentes de donde bebió 
tor esforzán ose sen 1 ldéas á San Agus-

' á i orno á Platon para as ' l sus m x mas' e . aciocinio de su Filosofia 'ro píen,. 
tin para aquel &1~er: este modo de impugnar, ni le.ten-
so: luego s_oy, ~· e/ util No por sólido , porque real-
go por sólido' nt po diversidad entre las máxtmas de 
mente se halla un:l ran ro one y las coliga en systema, 
Descartes, ~orno as ~ P s No or útil , porque au~-
y quanto dt~eron l~s ant_1gu~ei Aut~r' autoriza la doctr1-
que desautoriza el mgemo á Descartes mas á pro· 
na. Para hacer <\ue no se crea dixo solo él '10 dixo' que 
pósito es persuadt: que lop iu~nos cuya autoridad añada 
arrimarle á otros ilustres a r ' 

fuerzas á su opioi?0
: t hallo que Descartes fue co-

13 En lo que untca~en elar de la existencia de Dios, 
piante es ,en la pru;ba :;r!uhicieron tanto ruido, jac~áo­
con que el ' y ~us :~ iento admirable' y de suma tm­
dola como un escu tm todo Ateista. Pero este des­
portancia para convencer á t s sino de mi Padre San 
cubrimiento no fue de ~esc!r ea' prueba en términos ter­
Anselmo, que propuso . mism En lo demás no 
minantes en el Pr0Dslog10' car,e2 h' ;~lr:·de gran inventi• 

d rse que escartes 1 u . . 
pue e nega . . ta y elevada de mgemo SU• 

d a imagmacion vas ' ' d las va ' e un . á desembarazarse de to as 
ti! ' y d_espeJado' pronto tomar vuelo por rumbo~ no des--
con~epciones comun1s, ~eometría se abanzó glonosa~en-­
~u9iertoo. Por eso e~ a áticos que le habian precedido.; 
te sobre . todos . los fi ~te~1ltó ( á lo que yo entiendo) ague-
pero para la Fi_lo~~ a e . á uien toca madurar las 
lla rectitud de Juicio electivo' q pro-

. LJ . 
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próducciones del discurso , y aprobar, 6 reprobar los pro­
yectos de un ingenio suelto , y osado. 

14 Algunos, como ya insiouamos arriba, se persua­
den á que Descartes no asintió interiormente á la insensi­
bilidad de los brutos , sino que por ostentacion de inge­
nio sostuvo aquella paradoxa : porque i cómo es posible, 
dicen , que un hombre tan sutíl se engañase en lo que es-
1' patente al mas rudo~ Pero yo , al contrario , digo que 
si Descartes no fuese tao sutíl , nunca creeria que los bru­
tos eran máquinas inanimadas. Los hombres de no mas que 
mediano alcance nunca salen del sentir comun : para des­
cubrir apariencias de posible en.lo imposible es menester 
una luz extraordinaria , aunque engañosa. Aquellos argu­
mentos que , ó con sofistería , ó con solidéz persuaden las 
paradoxas , están mas allá del término adonde alcanzan 
los entendimientos ordinarios. Apenas hubo error grande 
que no fuese produccion de ingenio sobresaliente. Por eso 
dixo bien Ciceron , que no se puede imaginar algun dispa­
rate tan absurdo , que no le haya dicho ya algun Filóso­
fo. La sutileza es tan antojadiza de la novedad , que si no 
la rige el buen juicio, no hay quimera que no abrace. A 
ningun espíritu ordinario pudiera ocunir motivo para afir-

•mar lo que afirmó Aoax!goras, cuyo ingenio fue admi­
racion de toda la antigüedad ; conviene 4 saber , que la 
nieve es negra. No sabemos qué inteHgencia daba , esta 
paradoxa ; pero es cierto que la proferia en algun senti. 
do , en que no le desmentiaµ sus ojos , y por consiguiente 
Di los nuestros. 

1 S Los que se admiran tanto de que Descartes haya 
dicho que los brutos son máquinas inaaimadas , ~ qué dirán 
quando sepan que hubo Filósofo ilmtre en la antigüedad, 
que afirmó lo mismo de los hombres t &te fue Dicearco, 
discípulo de Aristóteles , cuyos escritos apreciaba tanto 
Ciceroo , que los llamaba sus delicias. Verdad es , que Di­
cearco no ne~aba la sensacion , y conocimiento á los hom~ 
bres , como Descartes á los brutos, pero decia que la sen­
aacion , y conocimiento depende precisamente de la dis-

To111, 111. d,l T111r,. N po-
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posicion material de la ~á9uina , negando. todo· ot~o prin­
cipio, espíritu? ó_~orm~ d1stmta de la ~at~na. Lo m1s~~en. 
la substancia smuo Aristoxeno, otro d1sc1pulo de Anstote­
les tan estimado de su Maestro , que solo en consideracion 
de ~u poca salud no le dexó en la Escuela por succesor su- . 
yo. Este mezclando la Musica con la Filosofia (porque una, .· 
y otra F~cultad profesaba) decia que no babia otro espíritu 
en el bombre que la harmonía que resulta de la. figu_ra, y 
tension de sus partes , y que estas producen tanta vanedad 
de acciones , y movimientos ; del mismo modo que la di­
ferente tension , y magnitud de las cuerd~s en )ª 1 yra tan­
ta variedad de sonidos , y tonos. Galeno , mgemo tan cele­
brado, y de tanta extension de d?ctrina_, vino á ser se~­
tario de Aristoxeno; solo con la diferencia de que consti­
tuyendo éste el principio de todas nuestras acciones en el 
acuerdo harmónico de los órganos corpóreos , Galeno le 
transferia á la consonancia de las quatro qualidades ele­
mentales , y asi no admitía otra alma que el tempera­
mento. 

16 LOS que siguiendo el rumbo extremamente opues-
to á Descartes, quieren que los brutos sea~ dis­

cursivos , no son tan pocos, como comunmente se ,J~zga, 
Algunos ponen en este número .á todos los Pytagoncos,• 
los quales asentando la transmigracion de las almas d_e 
hombres en brutos , y de brutos e~ hombres.' por cons1-
guieme las suponían todas ?e la m!s~a especie. Pero de 
tener alma racional no se sigue legmmamente en los b~u­
tos el uso de razon ;•porque puede, por 1~ despropor~t?d 
del órgano , estár embarazado para ~a acc10n <;I pnnc1p101 
y de hecho este impedimento les senaló el mismo Prtá­
goras para el discurso, segun refiere Plutarco e,n el hbro 
de Placitil Philosophorum. Por lo qual no hablo se~un 1~ 
mente de Pytágoras el agudo Luciano en aquel grae1osÍS1• 
mo Diálogo suyo , intitulado el Ga/Jo , donde para hacer 
bürla de la Secta Pytagórica , finge la alma de Pytágoras 

re-
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residiendo en un Gallo , y razonando á la larga con su 
dueño el Zapatero Micilo. 

17 Por la misma razon tampoco se deben admitir por 
fautores de esta opinion aquellos Filósofos que decían que 
Ja_s almas de todos los animales no eran otra cosa que por­
ciones de la alma comun del Mundo: 

Hint puudes, armmta, viro,: gmus omrlt ftra,-um. 
fb,emr¡ue sibi tenues nasttntrm arresu,t vitas, 

Porque el uso de esta alma le suponían desigual, segun la 
desigualdad de los órganos. 

18 Los primeros , pues, que con justicia podemos con­
tar ~or esta sentencia, son Estraton, oyente de Teofrasto, 
Enes1demo, Par~énides, Empedocles, Dem6crito, y Ana­
xagoras. En Vos10 ( de Origine, & progres. /dolo/, lib. , 
13, cap. 41) se hallarán los testi"monios de que estos anti­
guos fueron de dicha opinion. Plutarco escribió en com­
probacion de eHa el libro de Industria animalium, Filon , 
otro con el titulo: D, eo r¡uod bruta animalia ratione sint 
pr11dita. Arnobio, y su gran discípulo Lactando, hombres · 
venerables en . la Christiandad , parece están declarados 
por e)la. El primer~ ( Adfursus gmtts lib. 2), y el segun~ 
do (ltb, de Ira Du, cap. 7 ). De la mente de S. Bcisilio 
habl~~émos a~~º· De \?s modern_os Laurencio V ala, y el 
d~ctlSJmo . ~ed1co Espanol Francisco Valles, siguieron la 
l111Sma op1mon ; y nue5tro sabio Benedictino el Maestro F r 
Antonio Perez, en su laurea Salmantina testifica que ed 
su tiempo babia algunos en Salamanca q~e la llevaban. 

I 9 Pero quien con mas ardor que todos tomó por su 
c~enta la causa de los brutos fue Gerónymo Rorario, Nun­
Clo del Papa Clemente Séptimo en la Corte de F erdinan­
?º, Rey de Hungría, pues escribió un libro , no solo al 
intento de dar inteligencia, y discurso á 1011.. brutos ; pe­
ro _aun de probar que muchas veces usan de su discurso . 
~eJor que los hombres. El motivo que tuvo este .Monse­
nor para ;:;b:azar t~n arduo empeño !!S digno de ser sabi­
do por su smgulandad. Hallándose en una conversacion 
donde se ofreció hablar del. Emperador Carlos V, rey: 

N2 . ¡¡an-
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nante á la sazon , un hombre docto, que tambien se ha­
llaba en ella , dixo que estrañaba mucho que este Em_Pera­
dor aspirase á la Monarquía universal de Europa .' siendo 
muy inferior en prendas á los Otones , y á Federico Bar­
barroja. O fuese que Rorario tuviese realmente formado 
mucho mas alto concepto de Carlos V , que de Oton. el 
Grande y de todos los demás Emperadores que le hab1ao 
precedid~ , ó que en adulado~ _de Carlos V , y de su h~r­
mano el Rey Ferdinando qms1e~ mostrar que_ le_ tema, 
trató la proposicion de aquel sabio como la mas disonan­
te y absurda que podia proferir un hombre ; en fin tal, 
qu~ la tomó por asidero para decir que á veces ra~onan 
mejor los brutos que los hombres : como que un coteJo tan 
disparatado , cabiendo en la mente de un ho~bre , no ca:­
bia en la razon de un bruto. Este fue el ~ouvo de ~scn• 
bir el libro expresado , confesado por el ~1smo Rora~10 ~o 
la Epístola Dedicatoria. Digo lo que he leido en el_ D1cc10-
nario Crítico de Bayle; porque el libro de. Rorar10 no le 
he visto. i Raro , é ingenioso modo , por c1e~to , de adular 
á un Príncipe! ¡ Y raro circuito de la adulac1on colocar i 
los brutos sobre los hombres , para dar á Carlos V un exce­
so inmensurable sobre todos los demás Emperadores! 

S, IV. 
'lO ENtre las dos opiniones extremas propuestas ' una, 

que les niega sentimiento á los brutos ; otra , que 
les concede discurso ; parece la mas razonable 1~ co~_u­
nísima que tornando por medio de las dos ' les me~a is­
curso ''y les concede sentimiento. No obstan~e' yo sm afir­
mar positivamente cosa alguna en esta matena , prop_ondré 
algunas razones' que me hace_n fuerza , por la sentencia que 
les atribuye inteligencia '· y discurso·' pai:3 que pa_sen ~or el 
exAmen de los Sabios ' y strvan á la d1ve~s10n de los curtosos. 

21 Los que hasta ahora han escnto á favor de esta 
opinion apenas hicieron otra cosa que formar un largo ca­
tálogo de varias operaciones de aquellos bru~os de ~as 
noble insúnto • en que mas acreditan su sagacidad ' ~: 

• 
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dustria. Los Elefantes hacen en esta representacion el pri­
mer papel , con la~ noticias de Plinio , Eliano, Mayolo, 
Alberto Magno , N1eremberg , Acosta , y otros antiguos, 
y modernos , que nos los muestran capaces , casi sin excep­
cion , de todo género de disciplina. Unos aprendiendo el 
idioma humano, y aun el uso de la Escritura ; como aquel 
que con la trompa formó sobre la arena en caractéres Grie­
gos esta Sentencia: To mismo euribí utas cosas, y dediquE 
los despojos Cllticos: Otros, no solo instruídos en todas las 
reglas de la danza ; pero haciendo ta'llbien el oficio de Bo­
latines en la Plaza de Roma : Otros dotados de pericia mi­
litar, gobernando en toda forma los esquadrones de su es­
pecie. Llégase á esto la imitacion de los afectos humanos, 
la venganza, el agradecimiento , la vergüenza , y el ape­
tito de gloria. El exemplo mas ilustre ( ll'o sé si verdadero) 
de estos dos afectos íiltimos se exhibe en dos Elefantes del 
Rey Antioco. Ofreciósele al esquadron bélico de estos bru­
tos , que militaba en el Exército de aquel Príncipe , la pre­
cision de vadear un rio. Era obligacion del Capitan de 
ellos , que se llamaba Ayaz , romper el primero la cor­
riente ; pero no atreviéndose éste , por ir muy hinchado el 
r~o , los que tenían la conducta de los Elefantes pronun­
ciaron en alta voz , que aquel que se arrojase el primero 
á la agua , sería elevado á la dignidad de Caudillo de los 
demás. Oído el vando , un generoso Elefante , llamado 
Patroclo , se tiró intrépido al rio , y rompió la corrien­
te hasta la opuesta orilla. Despojaron luego de las insig­
nias de Capitan á A yaz , y se las dieron á Patroclo. Pe­
ro aquel n_o ~brevivió mucho á esta afrenta , porque fue 
tal el sentimiento que hizo de ella , que no quiso comer 
mas , y murió dentro de pocos dias. Tras de los Elefan­
tes vienen los Perros , los Zorros , los Monos , los Cerco­
pitecos, los Caballos, las Abejas, las Hormigas, &c. (a) 

Tom. III. del Teatro, N 3 Pe-
(•) El mismo Autor , citando al Abad Choisi en su viage de Síam, 

adonde fue con Monsieur Chaumont , Embaxador de Francia , cuen­
ca un caso gracioso de 1111 Elefante, famoso eu el Odente por su ca• 

pa• 
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. á ro 6sito divertir al Lector 
22 Pero yo no JU~go p potros muchos libros ' ni 

con lo que hallará fac1lmen!e _en ues para probar que los 
para mi intento es necesario • P bru-

, de ella . bien que una vez la cm­
pacidad , y por el mal uso que hac::dor de ,•aminas , y robaba á, los 

leó en un acto generoso. Era ,salt I "d Un día d,tuvo a un P . . r a alguno a v1 a, . 
caminantes ; pero sin qu1ta d , dando un espantoso gnto, 

, uno e sus pies , · 
Mercader , y le momo . d en el pie una gruesa esp1-
Reparó el Mercader que tema ;travesad: mostrar su agradecimiento 
na, Q!litósela , y el Elefante, ~t~:srcader con la trompa , ,Y colo­
con algunos alhagos , comando duxo á la cueba donde tema re_c,o­
cándole sobre la espalda , le ,con 'nantes que habia robado. D10le 

idos los despojos de los d~mas cam,_ •os ue se a rovechase de todo 
~ entender con ademanes bien expre~l\ 1 qque le pfreció conyeniente, 
lo que veía; y el Mer_cader, cog1en o o . , . 

prosiguió en paz_ su v1age. 1 G ro refieren dos casos seme¡anus,mo~ 
• Plínio, Ehano, y Au o e , . a necesidad imploraron e 

de dos Leones, que hall:índo~. en la m~~~ue en distin;a matel'Ía, con 
mismo socorro, y corres pon /'ron,~ . el de Androdo Daco , escla­
i ual a~radecímiento. El mas amoso U< ue estaba en la Africa ; el 
; 0 fugitivo de la cruclda_d de u; t7~:':"v~o un Lean á pos~rar1e de­
qual errando por los deS1ertos_ e avesado de una grande e,p,na, Q!,1-
lante de él, mostrándol~ un, pl:~;ie la mamía que se habia fo_, m,1º¡ 
tósela Androdo, y expnm10 . Androdo y eres años Je mv1 e 
Tres años vivió en aquel_ desierto ministrá;dole carnes de las presas 
Lean cuidando de su alimento, y d a uella vida , y mudando de 

ue h;cia. Cansado en fin. A~dro?o ~ue1o . el qua] en pena de su fu. 
;uelo , fue cogido , y resutu~d~ a ~~ras Est~ba entre ellas el Lean." 

a le hizo arrojar en Roma a. as oco ;mes en la caza , y fue su d1-
gqu,·en había beneficiado , cogido P 

1 
expusieron Conoció el bru-

, , yas oarras e • . ·¡ · cha que fue el primero a c_u o s de ofenderle ' le hizo m1 . can-
to á su bienhechor , .Y. bien Je~o odo el Pueblo por Ja absoluc10n de 
cias. A vista del prod1g10 ~laf o t, mas tambien que le entregasen el 
Androdo , el qua! no solo a ?~ro, e pectáculo al Pueblo Roman_o, 
Leon ' con quien dio nn g:·a~1s1~~a sor las calles. El otro caso fue 
llevándole atado con una d_<b~ cin p do á Africa en una Nave , ~o 
de Helpis Samio, que hab1en o ªP:J:n Leou constituido en la mis• 
lexos de la orilla del Mar, socon I la Nave estuvo en aquel Puer-

. d pues entretanto que 
ma angustia , y es l n con cosas de caza. 
to diariamente le regalaba e Leo I cuento del Elefante Asiatic? fue 

3 Podrá alguno sospechar que e Africanos, é Pero qué ,nve• 
fabricado en el molde de los dos Leones ro-
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brutos tienen discurso, me bastan aquellas operaciones co­
munes , que están patentes á la observacion en qualquiera 
animal doméstico, Llevo con esto 11 ventaja de razonar so­
bre hechos ciertos, y que no se me p~eden revocar en duda, 
como aquellas operaciones admirables, que se cuentan de 
animales de lexas tierras. Y advierto que en este litigio doy 
ya por abandonada la sentencia de Descartes ( como de he­
cho ya son pocos aun en las Naciones los que en esta parte 
le siguen); y asi mi disputa será solo contra los que siguien­
do la opinion comun, dan lo sensitivo, ó niegan lo discur­
sivo á los brutos (a), 

N4 Su-
rosimilitud hay en que á diferentes brutos aconteciese el mismo caso, 
y usasen del mismo modo de su natural nobleza? ¿ No se repiten mu­
chas veces en distintos hombres los mismos sucesos , y las mismas ac­
cionc-s? 

(•) Entre los animales domesticos , cuyas operaciones arguyen dis­
curso , colocarémos aqui uno , aunque doméstico , á pesar nuestro, 
de quien hasta ahora ninguno de quantos tocaron la qüestion de la 
racionalidad de los bruros hizo memoria. ¿ Pero qué mucho' ¿ Q!'ién 
pensaría que aquel menudo , y aborrecido insecto llamado Polilla tie­
ne un mérito sobresaliente para ocupar un lugar distinguido entre 
los brutos mas racionales? Ello es así. Este despreciado animalejo da 
acaso mas motivo á la admiracion que otros que se hallan celebrados 
por su sagacidad, y providencia. Todos los brutos tienen industria 
para procurarse el alimento necesario ; todos cuidan , y todos acier­
tan con Ja conservacion de la especie ; m1.1chos con mas , ó meno.~ 
arte se fabrican domicilio ; muchos saben defenderse , y ofender á 
sus enemigo,. Pero quien tenga arte para abrigar su cuerpo contra 
las injurias del ayre , fabricando , y ajustándose vestido acomodado, 
!)o hay otro sino la Polilla , y solo la Polilla imita al hombre en es­
to. Pondérase en la Araña la fábrica de sus telas: la Polilla es Texe­
dor, y Sastre en un tomo. 

• A Monsieur de Reaumur, de la Academia Real de las Ciencias, 
que observó con notable prolixidad este insecto , debo estas noticias. 
Es de hecho que la Polilla de las telas de lana, ú de la misma lana que 
roe , se h1ce vestido. Para este efecto la dio la n1turaleza dos garras 
cerca de la boca, con 13s quales arranca los pelitos que la convienen, 
y los va jumando , y texiendo de modo que forma como una vayna 
bien compacta al rededor de su cuerpo. Como va creciendo su cuer­
po , sucedería que ya el ves920 le viniese apretado ea lo ,ncbo, y en 

lo 
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"ºº Su uesto esto ' arguyo asi \o primero. Hay e~. los 

br~tts ac¿¡ones que son efectos de alma mas que _senstr: 
Luego hay acciones que son efecto~ tfe:~~\~ª~:n!~ten~ 
consec¡üencia co?sta ; porque no_ ª tres clases de al-
cia comun que impugnamos ' ma~ que . 
mas vege;ativa ' sensitiva ' y racional ' as1 como la tq~~ 
fuer~ menos que sensitiva no puede ser m~s que vegde a 1· 
va . la que fuere mas' que sensitiva no pue e menlos be !er 

.' p b ues el antecedente. Hay en os ru os 
racional. rue o , P , . , de gerarquía 

cciones que son mas que sensac10nes ' u 
!uperior á 1as sensaciones : luego son efectos de alma ~~: 

e lle ue ese caso previene el daño 
lo largo no alcanzase. Antes qu ' gl . c6mo, Como lo hi­
la Polilla, ensanchándole, y alargando.e, Phe,ol le ab.re 6 rasga á 

- ,. d tela para ensanc ar e , 
cie1·a un Sastre. Anaa1en o • d 6 consolídá por una, 
lo largo , Y p~r la_ •~-~·tura ~z:ªM:,;Je~;sJ; Reaumur la experien­
y otra pnte a ana ~ ura._ nas am ollitas á otras ' donde te­
cia de pasar estos anunale¡os d: u d d' fe;entes colores. Sucedía que 
nía fluecos , ú des\1ila~os dde Jt:~::,t:co\or necesitaba la Polilla de e~­
despues de pasar 3 pano e 1 . , ue la añadidura se hacia 
sanchar _el v~stido. Con esta. ocas1t n~:~t~ras á lo largo ; lo que se 
con va_rias tiras que entretex1\:~ d:r :olor del paño á que se habían 
conooa claramente en las fax1 . d d á otra con las del color 
trasladado, entreveradas de una extdrem~ a advirtió el citado Acadé-
d 1 • deme Otras menu enc1as . 
e pano amece . d d' an la industria del rnsecto, 

mico en esca fábrica, que t_ohasbacre " a el elocio de su raciona-
l · que lo die o asta par o pero as omito , por d . . del Autor de la Naturaleza, 

, . · d · a y para a mirac10n hs1ma prov1 ene, , d . n parecer indianas de nues· 
aun en aquellas obras suyas ' que po na b 

tra atencion. 1 asunto presente , dispensando en la 
3 Aunque no pert~~ece a d xaré de roponer aqui una adver· 

oportunidad por la ut1lid;1d ' no e • p 1 s darios que hace este 
. d M . de Reaumur para evitar o ' 

tencta e onS1eur . . 1 , ó telas donde se anida , a 
insecto ; que es , sa~ud,'. bi_e~ º~~~'t:i;mbre La razon es , porque 
6nes de Agosto , Ó a pnnop!O~ . ptodas la~ Polillas que hay en• 
segun la observac10n de este . ~to1 ; están transformadas en mari­
tonces son mny nuevas ( las v1e¡as y I huevos) . asi hacen muy 

. el estado en qt•e ponen os . d ' poS1tas , que es . 1 mu facilmeme se sacu en ' u 
debil presa eu la ropa, por 10 qua '\' ,Y a el humo de hoja de ta· 
desprenden, Da tamb1en por receta uu ,~,m 
baco ' ó el de aceyce Teribintina' que d~ las mata, 
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que sensitiva. Consta tambien esta conseqüencia, porque la 
causa no puede dar al efecto mas de lo que tiene en sí mis­
ma; por consiguiente alma que no es mas que sensitiva no 
puede producir actos que sean mas que sensaciones. 

24 El antecedente se puede probar en inumerables 
acciones de los brutos. Pero por ahora determino la prue­
ba á aquellos actos internos con que se rigen á sí mismos 
en la prosecucion del bien que aun no gozan , y en la fu­
ga del mal que aun no padecen. Fabríca la ave el nido para 
tener morada ; junta la hormiga grano para que no la fal­
te el sustento ; huye el perro por evitar el gol pe que le 
amenaza, No me meto ahora en si en estas acciones obran 
formalmente por fin. Lo que pretendo solo, y lo que no se 
me puede negar es , que quando las executan tienen alguna 
advertencia del bien que buscan, ú del mal que evitan ; y 
esta advertencia es quien los rige en los actos de prosecu­
cion, y de fuga. Si no tuvieran aquella advertencia , ó se 
estarían quietos , ó se moverían por puro mecaoísmo, como 
quiere Descartes. Digo, pues, que aquel acto interno de ad-

• • I • I • 

vertenc1a no es sensac1011 , s1 mas que sensac1on , o superior 
á toda sensacion. Lo qua\ pruebo asi. La sensacion no puede 
terminarse sino á objeto existente con existencia fisica , y 
real ; uJ sic est, que aquel acto no se termina á objeto exis­
tente con existencia fisica, y real: luego no es sensacion, La 
mayor es evidente; porque no puede sentirse actualmen­
te lo que actualmente no existe, Pruebo , pues , la menor, 
Aquel acto de advertencia , presension , ó prevision ( llá­
mese ahora como quisiere) se termina al bien que el bru­
to aun no goza , ó al mal que aun no padece : luego á ob­
jeto que aun no existe, 

25 Ve aquí que casi sin pensarlo hemos superado el 
atolladero grande de esta qüestion ; conviene á saber , el 
recurso de que los brutos obran , no por inteligencia , sino 
por instinto, Esto se respondía hasta ahora , y nada mas , al 
argumento que se hacía de aquellas admirables acciones 
que mas acreditan la industria, y sngacidad de los bru­
tos ; y en este atolladero se enredaba el argumento : de 

mo· 


